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DEBERES MORALES DEL HOMBRE 

CAPJTl'LO I 

Do los deberca para con Dloe. 

1.-Ilasta dirigir una mirada al firmamento, 
6 d cualquiera de las maravillas de la creación, • 
y contemplar un instante en los infinitos biene~ y 
comodidades que nos ofrece la tierra, para con
cebir desde luego lasabidnrlay grandeza de Dios, 
y todo lo que debemos 6 sa amor, 6 su· bondad y 
á su misericordia. 

2.-En efecto, ¡quién sino Dios ha creado el 
mundo y lo gobierna T ¡ quién ha establecido y 
conserYI eso orden inalterable con que atraviesa 
fos tiempos la mM:\ formidable y portentosa del 
l.'oivenot ¡quién vela incesantemente por nuca-
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tra felicidad y la de todos los objetos que nos son 
queridos en la tierra 7 y por líltimo, ¡ qmén sino Él 
puedo ofrecernos y nos ofrece la dicha inmensa 

de la salvación eterna 7 
3.-Sdmosle, pues, deudores de todo nuestro 

amor, de toda nues!,rn gratitud, y de la más pro· 
funda adoración y obediencia; y en todas las si
tunriones de 1" vida estamos obligados á rendirle 
nuestros homcnnj,·s, y lt dirigirle nuestros ruegos 
ferrnro,os, pura ~uo nos haga merecedores de 
sus beneficios en el mundo, y de la gloria que re• 
scrrn á nuestras ,·irtndes en_ el cielo. 

4 .-Dios es el sér que reune la inmensidad d~ 
la grandeza y de In perfección; y nosotros, aun
que criaturas suyas y destinados á gozarle por 
toda una eternidad, somos unos seres ron¡ b'.l• 
mildes é imperfectos; as! es que nacstras /liaban
.ras nada pueden añadir á sus soberanos atribu
tos. Pero f:¡ se complace en ellas y la, recibe 
como un homenaje debido á la majestad de su 

gloria, y como prendas d~ adoraci6n y amor que 
el eornz6n le ofrece en la efusión de sus más su
blimes sent.imientos, y nada puede por tanto ex· 

cusarnos de dirigírtelas. 
5.-Tampoco nuestros r~gos le pueden hacer 

más justo, porque todos Bus &tributos son infini
tos, ni por otra parto le ton necesarios para ~o-

1 

t-DE J,01 DF.BERES l'ARA. C0:-1 0108 
9 

nocernueslras necesidades y nuestros deseos, por
que Él penetra en Jo más íntimo de nuestros 
corazones; pero esos ruegos son una expresi6n 
sincera del rC<'onotimiento de su poder supremo 
y del convencimiento en que vivimos de que Él 
ea la fuente de todo bien, de todo consuelo y de 
toda felicidatl, y con ellos movemos sn miscricor• 
dia, y aplacamos la severidad de BU divinaj_ruiti• 
cia, irritada por nuestras ofensas, porque El es 
Dios de bondad, y sn bondad tampoco tiene lí
mites. 

6.-¡ Cu4n propio y natural no es qne el hom
bre 88 dirija á su Criador, le hable de sus penaa 
con la confianza de un hijo que babi¡, al padre 
m'8 tierno y amoroso, le pida el alivio de Aus do
lores y el perdón <le sll'!! culpa'!, y ~on una mira• 
da .dnlce y llena de unción religiosa, le muestre 
su amor y su Ce como los títulos do su esperanza.! 

7.-Así, al acto dt Mostarnos, como al de 18-
vantarnos; elevnremo3 nuestra alma 11 Dios, le di
rigiremos nuestras alabanzas y le daremos gra
cias por todos sus beneficios. Le pediremos por 
nuestros padres, por nuestra familia, por nueetra 
patria, por nuestros amigos, por nuestros e11emi
go1, y baremo, votos por la felicidad del género 
humano, y especialmente por el consuelo de los 

alligidos y desgraciados. 

• 
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8.-N o nos debemos limitar entonces II esto, 
sino que recogiendo nuestro espíritu, y rogando 
& Dioa nos ilumine con las luces de la razón y de 
la gracia, examinaremos nuestra conciencia, y noa 
propondremos emplear }os medios mlla etlcacet 
para evitar las !altas que hayamos cometido en el 
dil!corso del d!a. 

9.-Es también un acto debido & Dios, y pro
pio de nn corazón agradecido, el manüestarle 
lliempre nuestro reconocimiento al levantarnos d8 
la mesa. Si nunca debemos ol vida~os de dar las 
graciaa 4 la persona de quien recibimos un ser
Tieio, por pequeño que sea, ¡ con cul!nta m'8 ra
zón no deberemos darlas 4 la Providencia cada 
Tell que nos dispensa el mayor de los benetlcioe7 

cual el el medio de conservar la vida t 
10.-En los deberes para con Dioa se encuen• 

tran refundidos todos los debere1 sociales, y to
daa lu prescripciones de la moral; así es que el 
hombre verdaderamente religioso es siempre el 
modelo de todas las virtudes, el padre m'8 amo-
1'0801 el hijo mlla obediente, el esposo mJls fiel, el 
cindadano mlla títil á su patria. 

11 .-Y á la verdad, ¡ cuál es la ley humana, 
cWll el principio, cuál In regla que encamine á los 
hombres al bien y los aparte del mal, qne no ten• 
ga su origen en )os Manclamienfga d8 l)w,1 en 

l 
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esa !¡y de las leyes, tan sublime y completa cuan
to sencilla y breve t ¡ Dónde hay nada más con
forme con el orden que debe reinar en las nacio
nes yen las familias, con los dictados de lajllllticia, 
con los generosos impulsos dé la cnridad y la be
neficencia, y con todo lo que contribuye 4 la !e
ll_ci~ad del hombre so9re la tierra, que loe prin
cipios contenidos en la ley evangélica t 

12.-Nosotroe satisfacemos el sagrado deber 
de In obediencia á Dios, guardando jiclme11te sus 
leyes, y las que nuestra Sa11ta Iglesia ha dictado 
e? el uso legitimo de la diviua delegacion que 
e;erce; y ea este al mismo tiempo el medio más 
eficaz y mlls directo para obrar en favor de nues
tro bienestar en e~te mundo, y de lafeJicidad que 
nos espero en el seno de la gloria celestial. 

13.-Pero no es esto todo: los deberes de que 
tratamos no ae circu•scriben á nuestras relacio
nes internas con la Divinidad. El coraz6n huma
no, esencialmente comunicativo, 'siente inclina
ción invencible 4 expresar sus afectos por signos 
Y demostraciones exteriores. Debemos pue, ma-
·t •· D' ' ' m es,..r á 1os ~uestro amor, nueetra gratitud 

y nuestr1> adorac16n con actos públicos que al 
mismo tiempo que 1111tisfagan nuestro ~oraz6o 
sirvan de aaludable eje~o 4 los que nos 6bser: 
VIII!, r co¡no es el tem¡¡w la casa dfl Señpr, '1 el 
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lugar destinado i! rendirle nuestros homenajes, 
procuraremos visitarlo con la posible frecuencia, 
manifestando siempre en él toda la devoción y 
todo el recogimiento que inspira tan sagrado re
cinto. 

14.-Los sacercTotes, ministros de Dios sobro 
la tierra, tienen la alta 111isión de mantener el 
culto di,~no y de conducir nuestras almas por el 
camino de la felicidad eterna. Tan elevado ca
rácter nos impone el tleber de respetarlos y hon
rarlos, oyendo siempre con interés y docilidad 
los consejos con que nos favorezcan, cuando en 
nombre de su Divino Maestro y en desempeño 
de su augusto mioi::;teriQ, nos dirijan su voz de 
caridad y de consuelo. El respeto á los sacerdo
tes es una manifestación de nuestro respeto á 
Dios mismo, y signo inequívoco de una buena 
educación moral y religiosa. 

CAPITULO II 

De los deberes para con la sociedad 

!.-DEBERES PARA COY NUESTROS PAD!lES, 

15.-Los autores de nuestros días, los qne 
recogieron y enjugaron nuestras primeras lá
grimas, los que sobrellevaron las incomodidades 
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de nuestra infancia, los que consagran todos sus 
desvelos á la diñcil tarea de nuestra educación, 
son para nosotros los seres más privilegiados Y 
venerables que existen sobre la tierra. 

16.-En medio de las necesidades de todo gé· 
nero á que estit sujeta la lmmana naturaleza, 
muchas pueden ser las ocasiones en que un hi
jo haya de prestar auxilios li sus padres, endul
zar sus penas, y aun hacer sacrificios á su bien• 
estar y á su dicha; pero jamás podrá llegar á 

recompensarles todo lo que les debe, jamás po
drá hacer nada que le descargue de la inmensa 
deuda de gratitud que para con ellos tiene con• 
traída, 

17.-Los cuidados tutelares de un padr~.Y de 
una madre son de un orden tan elevado J tan 
sublime, gon tan cordiales, tan desinteresados, 
tan constantes, que en nada se asemejan ~ los 
demás actos de amor y bene\'Olencia que nos 
ofrece el coraz6n del hombre, y sólo podemos 
ter!os como una emanación de aquellos con qne 
la Provid\incia cubre y protege á todos los mor• 
tales. 

18.~ltn el momento mismo en que nacemos, 
nnestros padres nos Baludan con el ósculo de 

bendici6o, nos prodigan sus caricia<J, prote~ 
nuestra debilidad '1 nuestra inocencia¡ 1 allí e~ 

Q 
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mienn esa aerie de CQntemplaciones, condescen
denciaaj sacrificios que tri unían de todos los oba
táeoloa, de todas las vicisitudes y aun de la misma 
ingratitud, y que no terminan sino con la muerte. 

19.-Noestroa primeros años roban 4 nues
ffil9 padna toda su tranquilidad, y los privan 4 
cada paso de los goces y comodidades de la vida 
aocial, Durante aquel período de nuestra infan
cia,' en que la naturaleza nos niega la capaci
dad .de atender por nosotros mismos , nuestras 
necesidades, y.. en que, <lemasiado débiles é im
presionables nuestros <!rganos, cualquier ligero 

· accidento puede ocasionarnos una enformedad y 
aun la muerte misma, sus afectuosos y oonstan- . 
w éuidados soplen nuestra impotencia y nos de
'l!enden de los peligros que por todas partea nos 
·rodean, 
· · 20.-Apenas descubren en nosotros nn des• 
tel10 de raz6n, ellos se apresuran II dar princi
. pio , nuestra educación moral é intelectual; J 
· ,on ellos los que imprimen en nuestra alma las 
·primeras ideas, las cuales nos sirven ~ base pa
ra todos los conocimientos ulteriores, y de norte 
para emprender el espinoso camino de la vida. 
· - 21.-Su primer cuidado es hacernos conocer-d 
Dios. ?Qué 111blime1 q11é augusta, qué sagrada 
'ilparece enlon~s la misi6n de un pwe 1 de 1111a 
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madre! El coraz6n rebosa de gratitud y de ter
nara, al considerar que fueron ellos los que nos 
hicieron formar idea de ese Ser infinitamente 
grande, poderoso y bueno, ante el cual se pros
terna el universo entero, y nos enseñaron i amar
le 4 adorarle y á pronunciar sus alabanzas. 

' - d 22.-En el laudable y generoso empeno e 

4Driquecer nuestro corazón de virtudea, y nn~•
tro entendimiento de ideas útiles i nosotros IDLl

moa y á nuestros semejantes, ellos no omiten ea
fuerzo alguno para proporcionarnos la enseñan.
•a. Por muy escasa que ara su fortuna, y aun 
eometiéndose á daras privaciones, siempre hacen 
los gastos indispensables para presentarnos en 
los establecimientos de cducací6n1 proveernos de 
libros y pagar'lt nuestros maestros. 
. 28.-Terminada nuestra educaci6n, y forma

dos ya nosotros 4 costa de tantos desvelos y sa
crificios, no por eso nuestros padrea noa aban• 
donan , nuestras propias füerzas. Su sombra pro
tectora y benéfica nos cubre toda la vida, Y sna 
cuidados, como ya hemos dicho, no se acaban li• 
,no oon la muerte. 

24.-Nuestros pallrea son al mismo tiempo 
11ueatroa primeros y más sinceros amigos, nues
•troa 11aturalea consultores, nuestros leales cootl
-ilentes. El egolsmo1 la envidia, la hipocreata, r 
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todas las demás pasiones tributarias del interés 
penonal, están excluidas de sus relaciones con 
nosotros; as! es que nos ofrecen los frutos de su 
experiencia y de sus luces sin resen·a1-nos nada, 
"! sin que podamos jamás recelarnos de que sus 
consejos puedan tener otro fin que nuestro bien 
y nnestra felicidad. 

25.-Cuando los vemos a6n en edad avanza• 
da trabajar con actividad y con ahinco, 'fa en la 
C0111ervaci6n y adelanto de sus propiedades, ya 
con 10 asiduo trabajo, atender á sus necesidades, 
f4cil es comprender que nada los muere menos 
,que 10 utilidad personal: ¡sus hijos! .... si, el por
venir de ·,ns queridos hijos, he aqul el estimulo 
que les da fuerzas en la misma ancianidad. 

26.-Si, pues, son tantos los- beneficios que 
recibitnos de nuestros padres, si su misión er tan 
sublime y su amor tan grande, ,eu:íl será la ex• 
tensión do nuestros dcbcrc, para con ellos! ¡Des• 
graciado de aqnel que al llegar al des=ollo de 
su ra16n, no la haya medido ya con la noble y 
segun, escala de la gratitud! Porque á la ver• 
dad, el que no ha podido comprender para en• 
tonces todo lo qne debe 4 sus padres, tampoco 
habrá comprendido lo que debe II Dios; y para 
1111 almM ruines y desconocidas no hay felicidad 
posible ni en esta vida ni en la otra. 
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27.-Debemos, pues, gozarnos en el cumpli
mienl-0 de los deberes que nos han impuesto para 
con nuestros padres las leyes divinas y la misma 
naturaleza. Amarlos, honrarlos, respelnrlusyohe
decerlos, he aquí estos grandes y sagrados de he
res, cuyo sentimiento se desarrolla l'll nosotros 
desde el momento en que llegamos ul uso de la 
razón. 

28.-En todns'ocasiunesdohe sernos altomente 
satisfactorio testificarles mees/ro amor con las de
mostraciones más cordiales y expresirn•; pero 
cuando se encuentran combatidos por la de,gra
cia, cuando el peso de la vejez los abruma y los 
reduce 4 ese estado de impotencia en que tanto 
necesitan de nuestros cuidados, recorJcmos cuán
to les debemos, consideremos cuánto no batían 
elloo por n!il'ianios :1 nosotros y con cnáqtn bon
dad sobrellemr!nn nuestras miserias, y no les 
e~caseemos nada en sus neccsida_tle~, ni en,amos 
nunca qne hemos empleado demasiado sufrimien• 
to en las incomodidades que nos ocasionen sus 
Cllnsados años. 

29.-X uedtro acendrado amor debe natural
mente condncirnos á cubrirlos siempre de honra, 
contribuyendo, por cuautos medios estén ti nues
tro alcance, á su estimación social, y ocultando 
cuidadosamente de loa extraños las faltas á que, 

1 
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como seres humanos, puedan estar sujetos, p9rque 
la gloria del liijo e$ el l,011or del 1,adre. 

30.-N uestro respeto debo ser proíundo é inal
terable, sin qac podamoa jamás permitimos la 
mlis ligera falla que Jo profane, ann cuando lle
guemos á creerlos nlguna vez apartados dt• la een
da de la verdad y de la juslicin, y aun cuando 
la desgracia los haya conMnado á la demencia, 
6 4 cualquiera otra situaci6n lamentable que los 
despoje de la consideratión de los demás. Siem
pre son nuestros padres, y ú nosotros no nos toca 
otra cosa que compadecerlos, llorar sus miserias, 
y colmarlos de atenciones delicadas y de contem

placiones. 
31.-Hcspecto de nuestra obediencia, ella no 

debe reconocer otros lin1ites quo los de la razón 
y la moral; debiendo hacerles nuestras observa
ciones do una mam•rn (uke y respotuosir, siempre 
que una dura necesidad nos <•bliguo 4 soparnrnos 
de sus preceptos. Pero guardémonos de consti
tuirnos iueonsidernda y a bus\ rnmrnte en jueces 
de estos preceptos, los cuales serán rara vez de 
tal naturolcza que puedan juslillcar nuestra opo
sición, sobre todo en nuestros primeros aiios, en 
qu~ sería torpe desacato el creernos capaces do 
ju1.gar la conducta de nn,•stros ¡,adres 

3~.-llállase comp1·endido en e,tos <lebrres 
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el respeto 4 nuestros mayoru, ~specialmente , 
aquellos á quienes la venerable senectud acerca 
ya al término de la vida, y les da derecho á las 
más rendidas y obsequiosas atenciones. 

33.-También están aquí comprendidas nues
tras obligaciones para con nuestros mae3tros y 
tutores, 4 quienes debemos amor, obediencia y 
respeto, como delegados qll!! son de nuestros pa
dres en el augusto ministerio de ilustrar nuestro 
espiritu, y formar nuestro corazón en el honor y 
la ,irtud. 

34.-¡ Cuán ,enturosos días debe esperar so
bre la tierra el hijo amoroso y obediente, el que 
ha honrado á los autores de su existencia, el que 
los ha socorrido en el i ofortonio, el que los ha 
confortado en su ancianidad! 

Los placeres del mundo seria para él eiempro 
puros, como en la mnñ11na de la vida: en la ad
rersiclac! encontrará los consuelos do la buena 
conciencia y aquella fortalc1.a que desarma las 
iras de la fortuna; y nada hahrtt para él mtt. sere
no y tranquilo que la hora do la muerte, seguro 
como está de haber hecho el camino de la eterni
dad 4 U\ sombra de las _bendiciones de sus padres. 
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II,-DEBERES PARA CON LA PATRIA, 

35.-N uestra patria, generalmente.hablando, 
es toda aquella extensión de territorio goberna
do por las mismas leyes qu)rigen en el lugar en 
que hemos nacido, donde formamos con nuestros 
colleiudadanos una gran sociedad de intereses y 
sentimientos nacionales. 

36,-;--Cuanto hay de grande, cuanto hay de 
sublime' se encuentra comprendido en el dnlce 
nombre .de P.ATRIA¡ y nada nos ofrece el suelo 
en que vimos la primera luz, que no esté para 
nQsotros aco;.paiíado de poéticos recuerdos, y de 
estímulos á la virtud, al heroísmo y á la gloria. 

3 7.-Las ciudades, los pueblos, los edificios, 
los campos cultivados, y todos los demás signos 1 
y monumentos de la vida social, nos representan 
á nuest,·os antepasados, y sus esfuerzos generosos 
por el bienestar y la dicha de su posteridad, la 
infancia de nuestros padres, los sucesos inocentes 
y sencillos que forman la pequeña y siempre que
rida historia de nuestros primeros años, los talen
tos de nuestras celebridades en las ciencias y las· ' 
artes, los magnánimos sacrificios y las proezas 
de nuestros grandes hombres, los placeres, en fin, 
y los sufrimientos de una generación que pasó y 
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nos dejó sus -hogares, aus riquezas y el ejemplo 
de sus virtudes. 

38.-¡ Los templos, esos lugares santos y ve
nerables, levanta.dos por la piedad y el despren
dimiento denuestroscompatriotas, nos traen cons
tantemente el recuerdo de los primeros ruegos y 

alabanzas que dirigimos al Criador, cuando el 
celo <le nuestros padres nos condujo á ellos la ~ez 

Primera; contemplando cou una emoci~ón in~efi
nible que también ellos, desde niños, . . on ' . 
ali! su alma á Dios y le rindieron culr . 

39.-Los encargados del poder púb~ que 
son nuestros mismos conciudadanos,. nlJ p!'t\te
gen y amparan contra las injusticias de~ hom
bres, contra las asechanzas de los perversos; ellos 
guardan nuestro sueño y velan constantemente 
para la conservación de nuestra vi<la, de nuestras 
propiedades y de todos nuestros derechos. 

40.-Xuestras familias, nuestros pariente;;, 
nuestros amigos, todas las personas que nos vie
ron nacer, que desde nuestra infancia conocen y 
aprecian nuestras cualidades, que nos aman y for
man con nosotros una comunidad de afectos, go
ces, penas y esperanzas, todo existe en nuestra 
patria, todo se encuentra en ella reunido; y es en 
ella que está vinculado nuestro porvenir y el de 
cuantos objetos nos son caros en la vida. 
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• 
41.-Después de estas consideraciones, Íácil 

es comprender que á nuestra patria todo lo de
bemos. En sus dias serenos y bonancibles, en 
que nos brinda sólo placeres y contento le ma-
~ ' nuestareltlos nuestro amor guardando fielmente 

sus leyes, obedeciendo 11 811.11 magistrados, pres
tándonos á ser1-irla clda \'ez que necesite de nos
otros, y contribuyendo con una parte do nues
tros bienes á sostener los establecimientos de 
ntilidad pública, y los empleados qne son nece
sarioe para diiigir la sociedad con orden y en 
provecho de todos. 

42.-Pero en los momentoe de conflicto, cuan
do la seguridad pública está amenazada cuando 
la patri.nos llama en su auxilio, nnestr~s debe
res so aumentan con otros de un orden muy su
perior. Entonces la patria cuenta con to,1-0s 1!118 

hijos sin limitación v sin reserva· y nuestro re-. ' 
poso, nuestra íortuna, cuanto poseemos nuestra . ' 
.-ida misma, le pertenece, pues nada nos es .licito 
negarle en el comtín conflicto. 

43.-1\Iuertos nosotros en deícnsa de la so
ciedad en que hemos nacido, ahí quedan nuestras 
familias y tantos inocentes á quienes habremos 
salvado, en cuyos pechos inflamados de gratitud, 
dejaremos un recuerdo imperecedero que se irá 
transmitiendo de generación en generación: ah! 
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queda la historia de nuestrll pals, que inscribirá 
nuestros nombres en el catálogo de sus liberta
dores; abí queda á nuestros conciudadanos un 
noble ejemplo qne imitar, y que aumentará Jc,s 
recuerdos que hacen tan querido el suelo natal. 
Y respecto de nosotro•, recibiremos del cielo rl 
premio de nuestro sacrificio; porque nnda puede 
ser más recomendable ante los ojos del Dios jus
ticier('I <¡ue e~e sentimiento en extremo generoso 
y magnánimo, que nos hace prefetir la sal~acióu 

de la patria á nuestra propia existencia. 

l!I.-DWERES PARA CON NrESTROlf 

SEIIEJANTES. 
l 

44.-::S-o podrfomos llenar cumplidamente el 
oupremo deber de amar á Dios, sin amar tam
bién á los demás hombres, que son corno nosotros 
crint11ras suyas, descendientes de unos mismos 
padres y redimi,los todos en uua misma cruz; Y 

este amor sulilime que forma el divino senti
miento de \,i c,iridad cristiana, es el fondamento 
de todos los deberes que tenemos paro con nues
tros semejante•, osí como es la base de las tnás 

emioentes virtudes so<:iales. 
45.- Fácil es comprenJ,r todo lo que los de

mlls hombres tienen derecho lt esperar de no•• 

, 
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otros, al considerar tan sólo cuán necesarios nos 
son ellos, á cada paso, para podei"sobrellevar las 
miserias de la vida, contrarrestar los embates do 
la desgracia, ilustrar nuestro eutendimiento y al
canzar, en fin, la felici<iad, que es el sentimiento 
innato del corazón humanó. 

46.-La benevolencia, que une los corazones 
con los dulces lazos de la amistad y la fraterni
dad, y la benrjicencia, que lleva el consuelo y la 
esperanza al seno mismo de la desgracia: he aquí 
los dos grand,,, deberes que tenemos para con 
nuestros semejantes, de los cuales emanan todas 
las demás prescripciones de la religión y¡,. mo
ral que tienen por obieto a,e.,urar el orden la 

J o . ' 
paz y la concordia que deben reinar entre los 
hmnhres. 

47.-Digno es de contemplarse cómo la so
berana bondad que Dios ha querido manifestar 
en todas sus obras, ha encaminado estos deberes 
á nuestro propio bien. Debemos amar á nuestros 
sem,jantcs, respetarlos, honrarlos, tolerar y ocnl
tai· sus miserias y debilidades; debemos ayudar
los á ilustrar su entendimiento y á formar suco
razón para la virtud; debemos socorrerlos en sus 
necesidades, perdonar sus ofensas, y en suma, 
proceder para con ellos de la misma manera que 
deseamos que ellos procedan para con nosotros, 
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Pero, ¡puede haber acaso sensaciones mils gra
tas qu~ las que experimentamos en el ejercicio 
de estos deberes! Los actos de benevolencia de
rraman siempre en el alma un copioso raudal de 
tranquilidad y <le dulzura, y no~ preparan al mis
mo tiempo los innumerables goces con que nos 
brinda la benevolencia de los demás. 

48.-Por el contrario, el hombre malévolo, el 
irrespetuoso, el que publica las ajenas flaquezas, 
el que cede fácilmente á los arranques de la ira, 
no sólo está priYado de tan gratas emociones y 
expuosto á cada paso á los furores de la ven
ganza, sino que vive deYorado por los remordi
mientos, y lleva siempre,en su iute1ior todas las 
inquietudes y zozobras de una couciencia impura, 

49.-¡ Y cómo pudiéramos expresar dignamen
te las sublimes sensaciones de la beneficencia1 
Cuando \cuernos la dicha de ]mee, bien á nues
tros semejante~, cuando respetamos los fueros de 
la desgracia, cuando enjugamos las lágrimas del 
desvalido, cuando satisfacemos el hamb1'e 6 tem
plamos la sed 6 cubrimos la desnudez del infeliz' 
que llegn. á nuestras puertas, nuestro corazón 

experimenta siempre un placer tan grande, tau 
indefinible, que no alcauzarían á explicarlo las 
más vehementes expresiones del sentimiento. 

50.-Lo mismo ha de decirse del deber so-
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beranamente mornl y cristiano de perdonar t:I 
nuestros enemigos, y de retribuirles sus ofensas 
con actos sinceros en que resplan<lezca aquel es• 
plritu de amor magnánimo, do que tan grande 
ejemplo nos dej6 el Salvador del mundo. El es
tado del alma, despué• que 1m triunfado de los 
lmpetus del rencor y del odio, y queda entrega
da 4 la dulce calma que restablece en ella el im
perio de la cari<la<l evangélica, nos representa el 
<lielo despejado y sereno que •e ofrece á nuestra 
vista alegrando á los mortales y ti In naturale
za entera, después de los horrore• de la tempes
tad. 

51.-''La primera p:festra de la virtád es el 
hogar paterno," ha .i;cho un célebre moralista; 
y esto nos inqica cuán solícitos del,cmos ser por 
el bien y la honra de nuestras f,1milias. El que 
ama y prot<>ge ll sus hermanos y demás parientes, 
y "" en ellos las pcrsonns que, después de sus 
padres, son más dignas de SliS respetos y aten
ciones, no puede meno, que •'ncontrar allanado y 
fácil el camino de las virtudes sociales. Y ¡cuán 
desgraciada debe ser la auerto de aquel que des
conozca la especialidad de estos deberes! por
que los extraños, no pudjendo esperar nada del 
que ninguna preferencia concede á los suyos, le 
mirarán como indigno do su estimación, y lleva-
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ni nna vida errnnte y solitaria en medio ae los 

mismos hombres. 
52.-y si tan 1Ublime1 son estos deberes cuan

do los ejercemos sin menoscabo de nuestra ha• 
cienda, de nuestro tranquilidad y sin comprome• 
ter nuestra existencia, ¡11 cuánta altura no se ele-

• vará el corazón del hombre que por el bien de 
sus semejantes arricsg1> su fortuna, sus comodi
dades y su vida mismat E,tos son los grandes 
hechos de aquellos ti quienes la historia ~a con
sagrado en todos tiempos el titulo glonoso de 
bienhechores do In humanidad, y es en su al,ne
gación y en au ardiente amor II los hombres, qt'.e 
se refleja a<¡uel amor incom¡,arable que conduJO 
al Divino Tiedentor I! morir eu los horrores del 

mtls bi!rbnro suplicio. . . 
~3.-IlllSqncmos, pues, en la caridad cr1st1a

na, la fuente de todas !ns virtudes sociales: p~n
•cmos siempre que no es posible amar 11_ Dws 
sin amar también al hombre, que es su crrntura 

predilecta, y que la perfocciún de este amor C.'lttl 
en la beneficencia y en el perdón á nuestros ene
migo,¡ y veamos en la práctica de estos '.l~bcre~, 
no sólo el cnmpfüRiento de un mandato dtnrto, si
no d má• poderoso medio de conservar el orden 
de las sociedades, y de alcanzar la irnnq11ilid11d y 

la dicha que nos es dado gozar en este mundo. 



28 DKBER~ KOBALES :DS:L ROll.BBK 

CAPITULO III 

De loe deberes para coa aoattroa miamos 

. 54.-Si hemos nacido para amar y adorar 4 
Dios, Y para aspirar 4 más altos destinos que los 
que nos ofrece esta vida perecedera y col ami tosa• . ' 
11 nos debemos también 4 nuestros padres ti 
nuestra familia y 4 nuestra patria· y si tan ;rn. 

• . ' o 
ves e imprescindibles son las íunciones que nues-
tro corazón y nuestro espíritu tienen que ejercer, 
paro corresponder dignamente ti las miras ,M 
Criador; es una consecuencia necC"sarin que nos 
encontracos constituidos en el cltber ele instr11ir
nos, de conservarnos y de moderar nuestras pa
siones. 

ó5.-La importancia de estos deberes es\áim
pl'.citamente reconocida en el simple reconoci
miento de los drm4s deberes, los cuales nos se
ria imposible cum¡,lir, si la luz del entendimien• 
to no nos guiase en to,las nuestras operaciones 
si no cuiuá.scmos de nuestra salud, y si no tra'. 
~ajásemos constantemente en precavernos de la 
ira, de la venganza, de la emi,lia, de la ingrati
tud, Y de todos los d"m48 movimientos irrcgi1ln
rcs á que rlesgraciadamente está sujeto el corn• 
zón humano. 
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56.-¡ Cómo podrfamos concebir la grandeza 
de Dios, sin detenernos con mirada inteligente , 
contemplar la magnificencia de sus obras, y ad
mirar en el espectáculo de la naturaleza todos los 
portentos y maravillas qno se ocultan II la igno
tancia 1 Sin ilustrar nuestro entendimiento¡ sin 
adquirir por lo menos aquellas nociones genera• 
les, que son 1B base de todos los conocimientos, 
y la antorcha que nos ilumina en el sendero de 
In perfección moral, necesnriamellt<! habrfau de 
ser confusas y obscnrna nuestras ideas acerca de 
nuestras relaciones con la Divinidad, de los ver• 
daderos caracteres de la ,irtnd y del vicio, y de 
los medios de fclici,lad con que la Providencia 
ha favorecido en este mundo á sus criaturas. 

57.-La mayor parte de las des,;;racias que 
afligen á la humamidad, tienen so origen c11 
la ignorancia; y pocas veces llega un hombre 
al extremo de la perversidad, sin que en sus 
primeros pasos haya .sido guiado por ideas erró• 
neas, por principios falsos, 6 por el desconoci
miento absoluto de sus deberes religiosos y so

ciales. 
58.-En cuanto al deber do la propia conscr• 

vaci6n, la naturaleza misma nos indica hasta qué 
punto es importante cumplirlo, pues el dolor, ,¡ue 
martiriza nuestra carne y enerva nuestras {uer• 
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zas, nos sale siempre al frente al menor de nues• 
tros excesos y extravíos. La salud y la robustez 
del cuerpo son absolutamente indispensables pa
ra entregarnos, en calma y con provecho, á las 
operaciones mentales que nos dan por resultado 
la instrucción en todos los ramos del saber hu
mano; y sin salud y robustez, en medio de an
gustias y sufrimientos, tampoco nos es dado en• 
tregarnos á contemplar los atributos divinos, á 

rendir al Sór Supremo los homenajes que le de
bemos, á llenar, en fin, ninguno de los deberes 
que constituyen nuestr; noble misión sobre la 
tierra. 

59.-A pesar de todas las contradicciones que 
experimentan1os "n este mundo, á pesar de to• 
das las amarguras y sinsabores á que vivimos 
sujetos, la religión nos manda creer ,que la vida 
es un bien; y mal podríamos calificarla de otro 
modo, cuando además de ser el' primero de los 
dones del Cielo, á ella está siempre unido un sen
timiento innato de felicidad, que nos hace ver en 
la muerte la más grande de todas las desgracias. 
Debemos, pues, apartarnos de cuanto pueda po• 
ner en riesgo nuestra existencia, y conservarla 
por to,los los medios que estén á nuestro alcan
ce, así por gratitud hacia el Criador, de quien la 
hemos recibido, como para ser útiles á nuestros 

r. 
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padres, á nuestra familja y á nuestros semejantes. 
60,-En vista de lo que es necesario hacer 

para agradar á Dios, para ser buenos hijos Y 
buenos ciudadanos, y para cultivar el hermoso 
campo de la caridad cristiana, natural es_ conv~
nir en que debemos emplear nuestra eX1stenc1a 
entera en 1a noble tarea de dulcificarnuestro ca
rácter, y de fundar en nuestro corazón el suave 
imrerio de la continencia, de la mansedumbre, 
de la paciencia, de la tolerancia y de la generosa 

beneficencia. 
61.-La posesión de los principios religiosos 

y sociales, y el reconocimiento y la práctica de 
los deberes qne de ellos se desprenden, serán 
siempre la ancha base de todas las virtudes Y de 
las buenas costumbres; pero pensemos que en las 
contradicciones de la suerte y en las flaquezas 
de los hombres, eucontrai•emos á cada paso el 
escollo de nue,tras mejores disposiciones, Y que 
sin vivir armados contra los arranques de la có
lera, del orgullo y del odio, jámás pod.remos as
pirar á la perfección moral. 

62.-En la, injusticias de los hombres no vea• 
mos sino el reflejo de nuestras propias injusticias: 
en sus debilidades, el de nuestras propias debili
dades: en sus miserias, el de nuestras propias 
miserias. Son hombres como nosotros; y nuestra 
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tolerancia pnra con ellos oerá la medida, no s6lo 
de la tolerancia que encontrarán nuestras propias 
faltas en est,, mund,,, sino de mayores y más s6-
liJas recompensa, •¡ue e,!itn oírecidas tt todos 
nuestros suf:-imirntos y sacrificios, en el seno de 
la. ,iJn pet1l:1ra1,1e. 

63.-El huu,br,, ;,i,/ruido conocorá tt Dios, 
so conOCérá á i! mism,,, y ronocer:t á los demás 
hombre.,: ~! <p,· t,úde de SIi •alud y de su exis
tencia, ,frirá l'~rn Dios, para sí mi,mo y para 
sus 1:1cmejan:c~: ,·1G,i.crfr,:nr. Mt~pmimies, com
phenrá á Dios, b'·r~•11": tranquilidad y ,u pro
pia dieha, y on':il,c',á :! :a tcanq•1ili<lad y fl la 
dicha d,, lo, dc,11,ts. lle aq1.', pues, compendia
dos e11 esto, tre, dct>eres, t0dos los ,!ebNcs y 
todas las ,·id:cd,·s: la !í~,,r:a de Di,,a, y la felici
dad de los hon,brc,. 
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URBANIDAD 

CAPfTt:LO I 

Prlaolploa Generales. 

64.-Llámase l'rbanid,1d el conjunto d9 reglas 
que tenemos que observar para comunicar dig
nidad, decoro y elegancia á nuestras ncciones y 
palabras, y para manifestar ll los demás fa be• 
nevolencia, atención y respoto que le •on debidos. 

65.-La urbanidad es una emanación ele lqs 
deberes morales, y como tnl, su, prescripciones 
tienden t-0das á la conserrnci6n del orden y de la 
buena harmonfa qne deben reinar entre los hom
bres, y á estrechar los lazos r¡ue los unen, por 
medio de imJtesiones agradables qne produzcan 
los unos sobre los otro,. 

66.-Las req/p,s do la urbanidad nos enseñan 
, ser mct6dicos y exactos en el cumplimiento de 
nuestros deberes sociaies; tt dirigir nuestra con
ducta de manera que , nadie causemos mortifi-

1 


